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			Prefacio

			Durante una buena parte de mi vida profesional estuve en una carrera interminable. En los círculos de negocios e inversiones es mejor conocida como «La carrera de ratas» o «Rat race». Este término fue acuñado para aquellas personas que se encuentran en un trabajo sin salida y sin poder decidir los términos de su retiro.

			Me gradué del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey en un frío diciembre del año 2011. A los pocos meses, pude conseguir un trabajo dentro de mi rubro con un salario apropiado para un recién egresado, el cual era bastante bajo en ese tiempo, y aún más bajo al momento de escribir este libro. El puesto consistía en aplicar todo lo que había aprendido durante mi formación como estudiante. Era relativamente sencillo y podía regresar a mi hogar a las 6:30 P.M. cuando el tráfico de la ciudad lo permitía.

			Unos meses más tarde me di cuenta que mi empleador había mentido sobre ciertos aspectos de mi puesto, esto involucraba que viajase de manera constante alrededor del país en carretera. Aunque para algunas personas no originarías de México les podría parecer lo más normal del mundo, la verdad es que nuestras carreteras son caminos peligrosos. Éstas son más parecidas al antiguo oeste que a la ‘sociedad civilizada’ que venden nuestros diplomáticos a posibles inversionistas extranjeros.

			Afortunadamente obtuve un nuevo trabajo, pero rápidamente me di cuenta que, aunque efectivamente sí había mejores prestaciones, la habilidad para crecer en la empresa era prácticamente inexistente. Peor aún, mis compañeros llevaban diez o más años en el mismo puesto. Era verdaderamente frustrante y deplorable ver personas pasar toda su vida profesional atrapados en el mismo lugar y haciendo exactamente lo mismo todos los días.

			Pasé varios años trabajando bajo este yugo, hasta que una tarde de agosto decidí lo impensable. No iba a seguir viviendo día tras día esperando que alguien fuera a rescatarme de mi situación. Pero no sabía dónde empezar a buscar.

			Descarté la idea de encontrar un nuevo trabajo. Esa decisión solo traería más incertidumbre y solamente acabaría haciendo un cambio de ambiente, no un cambio en mi estilo de vida. Sin embargo, me hallaba plenamente perdido, ya que desde que estaba en la escuela mi objetivo siempre fue trabajar para alguna institución u empresa. Me hallé en un callejón sin salida.

			En mi terquedad, aunque algunos otros lo llamarán perseverancia, me di a la tarea de investigar posibles soluciones a mi problema. Después de todo las noticias, series y películas están plagadas de personas adineradas las cuales no suelen tener problema alguno en decidir en qué gastar su tiempo y dinero. Alguien seguramente ya había resuelto el problema del dinero y solo tenía que dar con dicha respuesta.

			La respuesta fue dura y contundente: si dependes de solo un salario jamás lograrás la libertad financiera. Libro tras libro me fui convenciendo que el empleo era la prisión, no el salario. Todo estaba acomodado para ese fin.

			Estaba destinado a trabajar sin cesar hasta poder pensionarme y vivir de las migajas que el gobierno me pudiera dar mientras la economía nacional pudiera proveerlo. En el peor de los casos, me tocaría vivir de los ahorros que hiciera a lo largo de la vida o trabajar hasta mi vejez y/o volverme una carga para mis hijos.

			Por si todo esto no fuera poco, estamos adoctrinados a pensar que los trabajos con sueldos son lo más seguro que podemos conseguir. Poner un negocio o invertir en alguna compañía (pública o privada) puede sonar más riesgoso. Pero tristemente uno se da cuenta lo riesgoso que es un empleo al momento que una empresa decide prescindir de nuestros servicios.

			La realidad es que en cualquier momento puede uno perder el trabajo. Más aún, fuimos enseñados desde nuestra educación más básica a conseguir un empleo y a no tener ahorros u otras formas de ingreso. Esto se convierte en una receta para el desastre.

			Aunque personalmente nunca me tocó vivir un despido, pude experimentarlo a través de compañeros de trabajo y familiares. Lo más impresionante era lo fácil que uno podía perder el trabajo; un día ibas a trabajar y al siguiente debías desempolvar tu curriculum porque ya no había lugar para ti en esa empresa. En ocasiones las personas simplemente desaparecían de un día a otro para jamás ser vistas nuevamente.

			Fue en este punto, mirando de frente hacia un abismo de pesimismo, que decidí emprender un viaje diferente. La idea de presentarme ante las situaciones que describí anteriormente simplemente no era lo que yo quería en la vida. Afortunadamente sí hay otro camino.

			Ciertamente existe mucha más literatura que explica los conceptos que están plasmados en este libro de una manera más profunda y detallada. Mi intención al elaborar este libro es dar a conocer estos temas de la manera más simple posible y que uno pueda empezar a forjar su propio camino hacia la libertad financiera.

			Esta lectura es para aquellas personas a las que les gustaría invertir, pero no saben cómo empezar o cómo evitar caer en estafas y engaños, los cuales, como todos sabemos, abundan y se encuentran a la orden del día.

			Espero que al final de este libro puedas emprender este viaje del cual yo he disfrutado sin remordimiento alguno. La información plasmada en esta obra me ha permitido gozar de una mejor calidad de vida, un mejor futuro para mi familia y una satisfacción profesional inmensa. De todo corazón deseo que este libro funcione para ti también de la misma manera.

		

	
		
			
1 
¿Por qué invertir?


			Uno de mis peores recuerdos fue en el aeropuerto de la Ciudad de México durante un viaje. Iba a visitar a unos parientes en Cuernavaca, por lo cual, adicional a tomar un avión de Monterrey a Ciudad de México, me esperaba un viaje de dos horas en autobús por una de las carreteras más sinuosas del país. Jamás pensé que lo que vería en ese viaje cambiaría tan profundamente mi manera de ser años más tarde.

			Al llegar al punto de abordaje del autobús pude ver por el rabillo del ojo a un anciano barriendo el piso de la terminal. Sus brazos batallaban para mover la escoba de lado a lado y sus piernas parecía que no soportarían el peso de su cuerpo por mucho más tiempo. Para fines prácticos y en mí muy humilde opinión, estaba al borde de su capacidad física.

			Aunque hubiese querido saber más sobre aquel conserje anónimo qué barría el polvo de todos los viajeros, ya no tuve tiempo. Apenas logré subir al autobús minutos antes de que partiera a Cuernavaca. Pero me quedé pensando en aquel hombre, tratando de encontrar algún sentido de lo que acababa de presenciar.

			Sin saber con exactitud, yo lo ubiqué en un rango de edad aproximado de setenta y cinco años. Un hombre que, a mi parecer, ya no debería estar haciendo esa labor, sino que debería estar sentado sobre una mecedora descansando y consintiendo a sus nietos. Pero estaba extrañamente seguro que no era la primera vez que ese hombre había barrido la terminal de autobuses de ese aeropuerto.

			Al indagar tan solo un poco sobre la vida promedio profesional de las personas en México, encontré un dato de lo más perturbador. De acuerdo a datos del 2020 del INEGI (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática) en México residen 15.4 millones de personas de 60 años o más, y 6.31 millones de esas personas están trabajando. Al escarbar un poco más, entendí que, un gran número de adultos mayores no regresaban a trabajar por gusto, sino más bien por necesidad.

			Esto quiere decir que, al final de nuestra jornada laboral, después de haber trabajado por al menos 30 años, a lo que podemos aspirar es… a más de lo mismo. Uno de cada dos lectores de este libro tendrá que volver a trabajar después de su edad de jubilación. Las estadísticas son contundentes e inmisericordes en este aspecto.

			Vivimos en un mundo asfixiado por el consumismo. La televisión, las redes sociales, las noticias y los políticos te invitan a consumir y a comprar de manera constante. Las tiendas y negocios ponen sus ventas y descuentos en las vitrinas de sus locales para atraer a las masas. Y es verdaderamente inquietante lo bien que funciona.

			Cuando oímos la palabra invertir pensamos en algo que hace la gente mayor o la gente que tiene mucho dinero. Para muchos, invertir es una palabra utilizada en los clubes de élite, cenas de alta sociedad y los círculos más íntimos de golf. En resumen: invertir es para ricos.

			Muchos de nosotros tenemos la noción de que el recurso más preciado de la gente adinerada es precisamente su dinero. Pero estaríamos en un error sí pensáramos de esa manera.

			El recurso más preciado para tanto ricos como para pobres es el tiempo. Jeff Bezos, Steve Jobs, Warren Buffett, Bill Gates, Michael Jordan y cualquier persona adinerada o famosa que se te pueda ocurrir cuenta con las mismas 24 horas que todos poseemos. Por más dinero que uno tenga, es imposible comprar un segundo más de vida.

			Bajo este principio, uno debe entender que solo se puede trabajar una finita cantidad de horas al día. Podrías tratar de ‘hackear’ dicho fundamento al trabajar horas extras o incluso no dormir, pero esto es insostenible ya que el cuerpo humano solo puede resistir cierto tiempo de dicho abuso. No obstante, ¿qué tal si hubiera una manera de hacerlo sin poner en riesgo nuestra integridad y salud?

			Ninguno de los millonarios antes mencionados logró acumular su fortuna a costa de su salud o porque tenía más horas en el día que uno. Fue debido a que supieron hacer dos cosas de manera correcta: generar más ingreso por hora y permitir que el dinero trabajara para ellos.

			Este último es el punto crucial que separa una vida de riqueza constante de una vida de constante desesperanza económica. El dinero puesto en la inversión correcta es capaz de multiplicar el ingreso. En algunas ocasiones es, incluso, capaz de hacerlo mientras duermes.

			El dinero es definitivamente el mejor empleado que uno pueda desear. Trabaja las 24 horas, 7 días a la semana; no se enferma y no toma vacaciones. Adicionalmente no requiere que estés presente (o incluso consciente) para que haga su trabajo.

			Pero por culpa de nuestro adoctrinamiento siempre hemos creído que debemos intercambiar nuestro tiempo por dinero. Desde muy pequeños hemos sido guiados por gente que nos quiere —y no nos desea el mal de manera consciente— a decidir una profesión, estudiar para dicho oficio, obtener un trabajo en el rubro para el cual nos preparamos tantos años. Algunos incluso consiguiendo más de un trabajo al día para poder sobrevivir.

			Al invertir, uno puede multiplicar su ingreso y hacer uso del interés compuesto en sus ganancias para convertir una cantidad moderada en una verdadera fortuna. La inversión poco a poco se está volviendo una necesidad ante un mundo cada vez más enfocado en aumentar el costo de sus productos y servicios. Tristemente, ya no es extraño ver que todos los miembros de un hogar aporten económicamente para el sustento de la familia.

			En la antigüedad, a la educación financiera la pintaban como algo más allá del alcance intelectual y económico para la persona común. Puedo corroborar que esta noción hoy en día es falsa. Quizá era verdad hace décadas e invertir era realmente mucho más complicado, pero hoy en día, está a unos cuantos clicks de nuestro teléfono inteligente o computadora.

			En febrero del 2011 yo empecé mi primer trabajo ganando poco más de $ 9,000 pesos al mes (el equivalente de $ 750 dólares americanos en ese entonces). Para alguien que jamás había recibido un sueldo, este monto era adecuado, y lo era para mí. En ese momento de mi vida yo me encontraba soltero, viviendo en la casa de mis padres y sin deuda alguna.

			Sé que mi situación pudiera no ser enteramente parecida a la de muchas otras personas, pero a lo que quiero llegar es a que no vengo de una familia adinerada ni poseíamos riqueza multi-generacional. Contábamos con lo suficiente para vivir y darnos un lujo de vez en cuando. Éramos lo que podría ser considerado como un poco mejor que el promedio, por así decirlo.

			No obstante, esto no me disuadió para evitar cometer malas decisiones económicas. Intoxicado por el dinero, y solo sabiendo gastarlo, compré un celular de alta gama, el cual me fue robado en un asalto dos meses después. También adquirí un vehículo nuevo del año. Para adquirirlo, vendí mi automóvil anterior el cual no presentaba problema alguno, pero yo quería uno nuevo. Y por si no fuera poco, terminé sacando un crédito para poder pagar el resto del nuevo automóvil.

			Ahí estaba, gastando más de lo que podía pagar, pero moviéndome en un automóvil «último modelo». No sabía en el hoyo en el que me había metido, pero no me importaba. Me encontraba feliz, y eso era lo único que era relevante en ese momento.

			Como te habrás imaginado, esta felicidad no duró mucho. Me di cuenta que los pagos de mis tarjetas me estaban ahorcando y batallaba para encontrar los medios para liquidar las cuentas mes tras mes. Me vi envuelto en un dilema económico por primera vez en mi vida, y no tenía la más mínima idea de cómo enfrentarlo.

			A raíz de este problema decidí hacer lo que hace la mayoría de la gente en una situación similar: pedir un aumento o encontrar un trabajo mejor remunerado. Yo encontré lo segundo. Me pagaban el doble de lo que antes ganaba, con mejores prestaciones y, aparte, me quedaba cerca de la casa de mis padres. Problema resuelto, ¿no?

			El monstruo gastador dentro de mí permaneció saciado por unos cuantos años. Mis créditos estaban cubiertos y estaba trabajando en el rubro que me correspondía dada mi profesión. Pero había una inquietud dentro de mí que no se callaba por más que le diera vueltas al asunto.

			Me cuestioné sobre lo que pasaría si decidía formar una familia, comprar un mejor carro o adquirir un hogar propio. ¿Tendría que pedir otro aumento, escalar en la empresa o buscar nuevamente otro trabajo mejor remunerado? El siguiente puesto jerárquico en esa empresa lo había ocupado una persona que llevaba ahí más de 20 años. Haciendo un cálculo rápido tardaría otros veinte años para que dicha persona empezara a pensar en jubilarse. Para ese entonces tendría 40 años y definitivamente no sería una opción poner mis aspiraciones en pausa por tanto tiempo.

			Al buscar otros empleos me di cuenta también que mi sueldo era competitivo y que muchos tenían peores prestaciones u obligaciones como viajar por todo el país. Tampoco podría pedir mucho más en mi actual trabajo dados los sueldos disponibles en el mercado laboral. Estaba efectivamente atrapado por todos lados.

			Afortunadamente, soy lo que muchos consideran una persona obstinada y testaruda. Busqué obsesivamente hasta que por fin encontré mi respuesta en una serie de libros que me enseñaron que podía multiplicar mi ingreso sin tener que obtener otro trabajo.

			¿Cómo? Invirtiendo.

			Pero, ¿qué es invertir? Esta palabra ha estado rodeada de un cierto aire de misticismo y su significado ha pasado a ser una muletilla de uso común. Vivimos convencidos que sabemos invertir al menos nuestro tiempo, nuestra atención y nuestro esfuerzo, no obstante, al momento de tocar el tema del dinero, nos encogemos de hombros e ignoramos qué rayos hacer con él aparte de gastarlo.

			No debes sentirte mal si acabo de describir tu situación. Nunca fuimos instruidos en cómo utilizar nuestro dinero, especialmente, para generar más dinero. Fuimos programados para cambiar tiempo por dinero, o sea, trabajar por un sueldo y nada más.

			Cuando hago referencia a la palabra «invertir», al menos dentro de este libro, me refiero al acto de utilizar dinero para generar más dinero. Esto se logra a través de la compra y venta de los muchos instrumentos/vehículos de inversión que existen hoy en día. Lo mejor de todo es que se cuenta con tantos instrumentos que es bastante probable que encuentres uno específico para tus metas y aspiraciones.

			Puede ser que ya hayas oído hablar de algunos de estos instrumentos o incluso hayas puesto algo de dinero en ellos. Si es así, ¡enhorabuena!, ya que existe un dicho muy cierto en la comunidad de inversionistas: «El mejor momento para empezar a invertir fue ayer. El segundo mejor momento para empezar a invertir es hoy».

			Es verdaderamente impresionante la diferencia entre empezar a invertir a tus veinte años comparado con empezar a los 30. Si hubieras invertido $ 10,000 pesos hace 20 años en la bolsa de valores, hoy tendría un valor estimado de $ 53,827 pesos. Y si se hubiese hecho la exacta misma inversión hace 30 años el valor cambiaría a $ 170,582 pesos. Este es el verdadero poder de la inversión y el interés compuesto.

			La mejor parte de todo esto es que el dinero, por sí solo, generó la ganancia. Requirió del inversionista el mismo tiempo y esfuerzo que conlleva ver dos horas de televisión al año. Muchas fortunas se han hecho y mantenido gracias a este principio.

			Claro que no solo existe la bolsa de valores, también existe el mercado de comodidades tales como el oro y la plata, los bienes raíces, criptomonedas, o incluso, plataformas de préstamos personales. Existen muchas maneras de invertir, pero también existen muchas trampas en las que muchos inversionistas caen. Al haber tantas opciones es fácil sobre-saturarse.

			Pero antes de que empecemos a escoger qué opciones creemos que son mejores para nosotros, debemos definir qué tipo de inversionista somos. Puede ser que jamás hayas invertido un centavo en tu vida, pero te aseguro que tienes un estilo de inversión, ya que eso no tiene nada que ver con lo que compras y/o vendes, sino con lo que piensas y sientes.

			En otras palabras, tu psique juega un papel fundamental y determinará qué instrumentos debes escoger para tener éxito y alcanzar tus metas.

		

	
		
			
2 
La psique del inversionista


			La primera vez que decidí invertir no contaba con más de un puñado de dólares y la firme determinación de comprar mi primera acción en la bolsa de valores. Realmente no elegí invertir en la bolsa de valores por alguna razón en particular. Simplemente era la que se ajustaba a mi presupuesto y la más sencilla, al menos para mí, de usar.

			Es perfectamente válido empezar a invertir en instrumentos con un bajo costo de entrada. Todo mundo debe empezar en algún lado y no debe disuadirte el hecho de que no cuentes actualmente con los monstruosos capitales que tienen los bancos o los fondos de inversión. Los principios son los mismos, ya sea con $ 100 o $ 100,000,000 de dólares.

			Compré mi primera acción en el año 2014 y lo hice mediante la plataforma de eToro, la cual sigo utilizando hasta el día de hoy. Una de las ventajas de la tecnología actual es que puedes revisar tus acciones prácticamente las 24 horas del día. En aquel tiempo lo revisaba aproximadamente cada hora, incluso sabiendo que el mercado estaba cerrado y que el precio de mi acción no cambiaría.

			Cada subida en su precio me llenaba de emoción mientras que cada descenso golpeaba mi estómago con implacable incertidumbre. Llegó el momento en el que me di cuenta que me estaba perjudicando a mí mismo al vigilar mi pequeña inversión constantemente. Decidí monitorear mis inversiones solamente cuando el mercado abría y cuando cerraba, esto es, dos veces al día. Eso era, y sigue siendo, lo más sano para mí.

			Invertir requiere en esencia dos cosas: tiempo y dinero. Dinero para poder adquirir instrumentos de inversión y tiempo para darles la oportunidad de crecer. Es este último punto en el que batallamos más debido a nuestra naturaleza y cultura impaciente.

			Uno de los errores más grandes al momento de invertir es pensar que existe esa inversión ideal, aquella fórmula mágica, algoritmo o negocio que es capaz de convertir a aquel que la utilice en millonario de la noche a la mañana. Muchos estafadores se aprovechan de ese tipo de pensamiento para vender sus inversiones fraudulentas que acaban costándoles muy caro a aquellos incautos que se dejan seducir por dicha mentira.

			Es verdad que existen inversiones muy redituables que pueden generar ingresos extraordinarios, pero como mencionaba en el capítulo anterior, existen ciertos criterios que debemos conocer sobre nosotros mismos a la hora de escoger nuestras inversiones. De cierta forma es similar a cuando uno busca y encuentra una pareja romántica.

			Cuando uno está buscando a una persona con la cual compartir su vida, se fija en diversos detalles: si la persona tiene una personalidad compatible con uno mismo, si tienen gustos afines o similares, si la persona tiene algún vicio o mal hábito que pudiera ser un problema a largo plazo o si esta persona es muy impulsiva e irresponsable con sus obligaciones.

			De igual manera, las inversiones tienen diferentes características o personalidades por así decirlo. Algunas son volátiles, es decir, cambian constantemente su valor día a día o incluso minuto a minuto. Son altamente impredecibles y no se puede saber a ciencia cierta si se conseguirán ganancias o pérdidas de ellas.

			Del otro lado del espectro, existen inversiones que son consideradas por muchos como aburridas. Tienen un rendimiento fijo y las ganancias están establecidas desde el momento en que se compran. Aquí no hay sorpresas ni para bien ni para mal.

			Para poder decidir cuál inversión escoger, debes conocer tu apetito y capacidad de riesgo. Con apetito me refiero a cuánto riesgo estás dispuesto a asumir para lograr tu objetivo financiero. En cambio, tu capacidad de riesgo es cuánto dinero puedes, económicamente hablando, arriesgar para llegar a dicho objetivo.

			Lo ideal es que, tanto el apetito y la capacidad, estén alineados, pero éste no siempre es el caso. A veces las personas arriesgan mucho dinero para obtener ganancias considerables sin pensar que dicho dinero debían destinarlo a otras responsabilidades y que no se pueden dar el lujo de perder. Al momento de que sus inversiones presentan un revés, puede ser que estas personas sean capaces de soportar la pérdida psicológicamente, pero no serán capaces de manejarlo económicamente e incumplirán con sus obligaciones familiares, sociales, fiscales o financieras.

			En otras ocasiones, estas personas sí cuentan con los fondos necesarios para asumir los riesgos, pero el estrés los termina matando. Incontables veces me ha tocado ver personas que se encuentran quebrantadas psicológicamente por las pérdidas en sus inversiones y solo desean regresar el tiempo para evitar dicho dolor y malestar. Estas personas creían que tenían el estómago para afrontar las consecuencias de sus inversiones, pero no fueron verdaderamente honestas consigo mismas.

			El concepto de apetito de riesgo es mucho más complejo que la capacidad de riesgo, ya que la capacidad involucra lo que tienes en la cuenta bancaria, mientras que el apetito te obliga a hacer un análisis mental interno. Esto te orilla a ser directo y brutalmente sincero, aunque sea de lo más incómodo. Al final del día cada uno deberá responder a esta pregunta: ¿cuánto riesgo estoy realmente dispuesto a correr?

			La capacidad de riesgo es un concepto mucho menos abstracto. Conlleva saber cuánto dinero puedes arriesgar en tus inversiones sin provocar un daño hacia tus metas, a tu estilo de vida o hacia tus dependientes en caso de tenerlos. Aquí se toma en cuenta tu ingreso actual, si cuentas con hijos u otros dependientes, tu edad, el monto de dinero que quieres destinar para invertir y cuáles son tus metas financieras.

			En estos puntos es también importante ser transparente y entender que, aunque podamos engañar a otras personas al hacer las cuentas, es imposible engañarnos a nosotros mismos. Más aún, los resultados que obtengas de las inversiones serán proporcionales a la honestidad que presentaste en este paso. Mentirte a ti mismo en este caso podría traer daños considerables e incluso irreversibles a tu patrimonio.

			Cuando nos referimos a inversiones, debes recordar que no todo lo que brilla es oro. Es decir, existen inversiones, existen estafas y existen falacias de inversión. En ocasiones puedes pensar que estás invirtiendo, pero en realidad no es así.

			Todos hemos escuchado el famoso dicho: «El hogar propio es tu mejor inversión». Usamos la palabra inversión como una especie de muletilla cuando tratamos de convencernos y justificar nuestros gastos. Otro dicho muy conocido es: «Considéralo como una inversión para o hacia X, Y o Z». Este tipo de frases dejan esta palabra tan diluida que se vuelve difícil identificar una verdadera oportunidad de inversión.

			Como ya dije, dentro de este libro utilizaré la palabra inversión como un método para generar dinero utilizando instrumentos de inversión (acciones, bienes raíces, comodidades, etc.). Claro que quizá, algún ávido lector podría argumentar: «Mi casa no es un gasto porque la compré de contado». Y felicitaría a este individuo por haber comprado su hogar sin tener que haber tomado un crédito hipotecario o bancario. Pero si esta persona hipotética vive en esa casa, entonces no es una inversión. Al contrario, es un gasto.

			Digo esto porque comprar una vivienda involucra una enorme cantidad de gastos. Adquirir una casa involucra amueblarla, contratar y pagar continuamente los servicios (agua, luz, teléfono, internet, etc.), pagar los impuestos involucrados por poseer dicha propiedad, mantenimiento, reparaciones, renovaciones, impermeabilización, control de plagas, instalación de equipo de seguridad (alarmas y cercas perimetrales) y la lista continúa sin fin. Tristemente nuestra vivienda jamás podrá ser considerada como una inversión. Y la única persona a la que le interesa que pienses así es a tu agente inmobiliario.

			Sería muy diferente si dicha casa la rentaras ya sea en su totalidad o incluso una fracción de la misma. Aun así, tendríamos que tomar en cuenta todos los gastos antes mencionados y cotejarlos contra el precio de la renta para ver cuánto dinero nos queda al final. Pero en este punto ya no estamos hablando del lugar donde vivimos, sino de un bien que podría generar retornos. Para proceder a pensar como inversionistas debemos tirar por la borda nuestros paradigmas actuales y concentrarnos en ver cómo nuestro dinero puede generar más dinero de manera efectiva y eficiente. Afortunadamente, existen también numerosos ejemplos de lo que sí es una inversión.

			Manteniendo el tema de los bienes raíces, ya que es uno de los ejemplos de inversión más populares, tenemos a Playa del Carmen. Esta pequeña ciudad costera se encuentra a unos 45 minutos de la famosa ciudad de Cancún. Una gran cantidad de extranjeros conocen o desean conocer Cancún, pero es raro que conozcan sobre la existencia de Playa del Carmen.

			Hace algunos años se podía comprar una propiedad en dicho pueblo a precios muy competitivos ya que no se consideraba como un gran destino turístico, al menos no en comparación con Cancún. Hoy en día la plusvalía de esta ciudad se ha triplicado y sigue en aumento.

			Muchas agencias inmobiliarias compraron terrenos y construyeron complejos departamentales alrededor de sus hermosas playas. Aunque no eran exactamente como las de Cancún, son un respiro de aire fresco para aquellos turistas que buscan la experiencia de playa, pero a precios mucho más accesibles.

			Hoy en día, la brecha económica entre Cancún y Playa del Carmen está disminuyendo. Las personas que invirtieron en aquella tranquila ciudad playera vieron una oportunidad de poder rentar sus propiedades y cobrar en dólares. No pensaron en cuántas habitaciones, baños o televisores requerirían, sino que pensaban en amenidades que podrían atraer a una pareja o a una familia extranjera que fuera a vacacionar en ese lugar.

			Esto no significa que debas vender o rentar tu casa y vivas en la calle o en tu automóvil. Me interesa más bien marcar la diferencia entre lo que es y lo que no es una inversión. Esto te ayudará a ti a distinguir en qué meter tu dinero y en qué definitivamente no deberías meterlo.

			Estos mismos principios pueden ser usados para evaluar cualquier otro instrumento de inversión tales como los negocios o emprendimientos, acciones, fondos de inversión, criptomonedas o comodidades como el oro y la plata.

			Además de saber cómo evaluar tus inversiones, debes también tener claro tus metas al invertir. Dichos objetivos determinarán el tipo de instrumentos que usarás para cumplirlas. Siempre y cuando tomes también en cuenta tu capacidad y apetito de riesgo como lo vimos en párrafos anteriores.
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